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Es de una imposrtancia capital en Hilatura, conocidos los paráme- 
tros de una fibra textil, determinar su hila'bilidad o capacidad para 
obtener con élla un hilo de la máxima finura posible. ,Se ha  co~nside- 
rado muchas veces un coeficiente de ap t i tud  para la  hila.turn. ( I ) ,  al que 
se ha dado generalmente una interpretación formal o geométrica de la 
fibra en cuestión, pero en el que se omiten algunas características de 
élla que tienen una influencia decisiva en su capacidad de hilatura. 
En el terreno lanero, los ingleses, con su fuerte criterio práctico, desig- 
nan las distintas clases de fibras de lana coa el número del hilo más 
fino, que puede obtenerse con éilas en el terreno industrial, encerran- 
do así, en una simple espresión numérica, el conjunto de parámetros 
o características que haría falta conocer para deducir la hilabilidad. Es 
tema éste que ha interesado grandem'ente a los prácticos, 'en primer 
lugar, y, naturalmente, a los técnicos de la Industria Textil. 
Roehrich (2) para fibras de algodón, Galcerán (3) para fibras de 
lana, y otros, han realizado estudios experimentales que han r,eflejado 
en tablas, donde se consigna el título del hilo más fino a obtener con 
fibras de determinadas características y bajo ciertas condiciones de hi- 
latura. Galcerán ilega a construir unas curvas que permiten el cálculo 
gráfico. Pero siempre limitan los parámetros considerados a la longi- 
tud y la finura de las fibras, aunque Roehrich tenga en cuenta el pro,- 
ceso de hilatura que se emplea. 
Tanto para algodón como para lana, ambos autores coinciden al 
afirmar que la longitud de la fibra tiene una gran, influencia en sil 
hilabilidad cuando la fibra es corta; que la tiene más reducida cuando 
se trata de fibras de mediana longitud, y que su influencia es nula o 
muy pequeña para las fibras muy largas. En las fibras de lana, Gal- 
cerán considera como límites prácticos para estas tres zonas las íongi- 
tudes de 55 y 90 mm. Roehrich, por su parte, aporta el testimonia 
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de algunos autores indios, en el sentido ya indicado; y el de Ballc, 
quien para los algodones egipcios, considera que es su finura la carac- 
terística que más influencia tiene en la hilabilidad. Aseveraciones todas 
ellas que tienen su confirmación experimental en la práctica de la hi- 
latura. 
Es cierto que no solamente estos dos parámetros han de influir en 
la aptitud para la hilati~ra : la naturaleza de la superficie de & ~ s  fibras 
y su coeficiente de rozamiento; la rigidez o flexibilidad de las mis- 
mas ; la plasticidad o elasticidad de. volumen; la cantidad de superficie 
en contacto de unas con otras; el reparto de fibras, al azar o no, en 
la sección del hilo, con respecto a su longitud y su finura; la disper- 
sión d,e estos dos parámetros ; la cantidad de fibras en sección normal 
del hilo; la regularidad de éste, a todas luces limitativa de su título 
míniino a obtener, etc., son factores de influencia clara y decisiva en 
la hilabilidad de una materia textil. 
Aunque estos distintos factores han sido ya estudiados separada- 
mente por algunos autores, no se ha llegado aún a la expresión con- 
creta que los ligue conjuntatnente a la hilabilidad. Por esta razón, en 
las presentes páginas, nos hemos limitado, siguiendo los dos trabajos 
ya citados (2)  y (3) y siguiendo el mismo enfoque práctico de ellos, a 
presentar las características de hilabilidad de las fibras de algodón y 
de lana, en forma de curvas ae fácil manejo para el cálculo gráfico. 
En virtud de ese enfoque práctico y en virtud de la brevedad, ha- 
renios gracias al lector de los cálculos que hemos seguido a partir de 
los datos de Roehrich y de Galcerán para llegar a nuestras curvas. Por 
otra parte, la observación misina de las dos figuras excluye casi toda 
explicación. 
Roehrich admite cuatro límites de hilabilidad para las fibras de al- 
godón, según sil proceso de hilatura : 
algodón peinado, hilado en a)  continua 
l.)) selfactina 
algodóii cardado, hilado en c) continua 
d) selfactina. 
Considera conlo longitud de referencia la ((longitud efectiva)) o lon- 
gitud comercial (4), en milímetros ; y en vez del diámetro de la fibra 
de algodón, dada si: sección oblonga, se refiere a su diáinetro mayor 
o aiicho de la fibra, expresada en micras. 
En estas condiciones, la línea punteada del ejenlplo incluído en el 
gráfico, indica bien claramente la marcha a seguir : partiendo de la 
longitud efectiva, se va al encuentro de la curva correspondiente al 
proceso de que se trate, en el sentido ((vertical)) de la figura ; desde 
el punto de intersección, y ahora paralelamente a la escala de longi- 
tildes, se va hasta la línea inclinada (del liaz de ellas, divergentes) que 
corresponda al ancho de fibra considerado; y desde el nuevo punto de 
intersección se ((sube)) otra vez ((verticalmente)) hasta la escala de tí- 
tulos en tex, donde se encontrará el del hilo más fino que se puede 
obtener industrialmente con las fibras de referencia. 
Para facilidad de empleo, en la Tabla 1 hemos señalado los valores 
de longitud efectiva y ancho de fibra normalinente admitidos para 
varios tipos de algodón de utilización corriente tomados del ya citado 
trabajo (2).  Y al final hemos incluído unas Escalas de equivalencias 
entre sistemas de niimeración de hilos, con referencia a los títulos en 
tex, para un posible redondeo según los términos de la serie R 2 0  de 
los Números Normales (5). 
En el caso de la lana, el trabajo de Galcerán (3) y por ende nuestra 
curva, se refieren a la longitud media (no a la ((efectiva)) ni a la don- 
gitud de barba))) de un lote de fibras y a sil diámetro medio, expre- 
sados una y otro, respectivamente, en milímetros y en micras. Hay que 
aclarar que la curva de hilabilidad de lana, de manejo análogo al citado 
en el párrafo anterior para algodón, se refiere a hilos de lana peinada 
por el procedimiento continental o francés, en crudo, no teñidos. De 
modo similar las características de las lanas españolas, aproximada- 
mente, quedan consignadas en la Tabla 11. 
TABLA 1 
- 
'I'ipo 
1 
2 y 9 
3 y 10 
4 y 11 
5 y 12 
6 y 13 
7 y 13 
8 y 14 
'I'ABLA 11 
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